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v i a j e s
JO SE  M A R IA  S A L A V E R R IA :  

“ V ia je  a  M a llo rca ’ ’, con  80 Ilus­
traciones de E rw ln g  H iib e r t  £ s -  
pasa-Colpe, S. A . M adrid , 1933. 
H a la ga rá  esta edición la  ex igen ­

c ia  de los bibliófilos. Tam bién un 
lib ro  noblem ente im preeo es a le­
ló la  para siem pre. O tra  vez, com o 
tantas, Calpe consigrue bonrar la 
m in erva  española.

Em bellecen  e l libro, y  le  añaden 
caJidad, esas ve in te  ilustraciones de 
E rw in g  H ubert, reproducidas con 
fortuna.

N a rra  José M a n a  Sa laverria  un 
v ia je  a  M allorca. Caracterizan  «1 
estilo  de este escritor la  limpidez, 
la  trasparencia m atinal y  la  g ra ­
c ia  de m ovim iento. Puede el autor 
d e  este v ia je  tom ar com o lem a la 
fra s e  del E vangelio : "S i tu  o jo  ea 
eencillo. todo tu cuerpo será  lum i­
noso.”

H a y  eecritoree que m odelan, y  es­
critores que modulan su prosa. La

de Salaverria , m oau iaoa ireaca- 
mente,, se cu rva  en arcos de c la­
ridad com o un surtidor.

Se conoce a  la  pa labra en cuan* 
to  don del Santo Eispiritu, en que 
es comunicable. Posee Salaverria  

com unicativo, y  su paJa- 
nos trasm ite melodiosa-

en vei-6o h ay ahora 
- (jue se dejan  in- 

•^mprender. L o  
-'>mpartido y  

la  com u­

ña riñe 
■1 Sa-

versos inéditos
H U M A N A  V O Z

D uele  la  c ica tr iz  de la  luz,
duele en e l suelo la  m ism a aom bra de ios dientes,
duele todo,
b as ta  e l za p a to  tr is te  que « e  lo  Uevó e i rio.

D uelen  la s  p lum as del ¿'alio 
de tan tos colores
que la  fr e a te  no sabe qué p ostu ra  tom ar 
fren te  al ro jo  cruel del poniente.

D uele e l a lm a  am arilla  o una ave llan a  lenta,
la  que rodó m e jilla  abajo  cuando «a tábam os dentro del a ^ a
y  la s  lá g r im as  no se »en tian  m ^  que a l tacto.

D uele  la  a v ispa  frau du len ta
que a  veces  i » j o  la  te t i l la  izqu ierda
im ita  US corazón  o  un latido.
a m a rilla  com o  e l a zu fre  no tocado
o  la s  m anos del m u erto  a  q u ! « i  queriam os.

D uele  la  hab itación  com o la  o a ja  d t i  pecbo 
dcmde palom as b lancas com o  saag re  
pasan  ba jo  la  p ie l s in  i z a r s e  e a  lo s  labáos 
a  hundirse en la s  en tra fias  con  sus a las  cerradas.

D uele  el d ía, la  nocbe,
duele e l v ien to  gem ido,
duele la  ir a  o espada seca,
aquello  qúe se besa cuando es  de nocbe.

T ris teza . Duele e l candor, la  ciencia, 
e l h ierro , la  cintura,
los Jímites y  esos braaos ab iertos, horizonte 
com o corona con tra  la s  sienes.

D uele  e l dolor.— T e  am o— .
D uele, duele.— T e  amo— .
D uele  la  t ie r ra  o  uüa,
espejo  en qu e estas le tra<  ae re fle jan .

Vicente ALEIXANDRE

L u is  Salvador, a  los pueblos m a­
llorquines— Bañalbufar, Capdepera 
o  C a la  Ratjadái— , a l pará iso  de 
Sóller, a  las playas y  a  las caletas, 
a  A r tá . la  cavem s. religiosa, a  la  
cueva del Braoh, a las bahías da 
P o llen sa  y  de A lcu d ia  y  a  las cien 
fisonomías y  aspectos de M allorca, 
rinde e l v ia je ro  su tributo. E l m e­
jo r  Sa laverria  está en eee libro, en 
e l que algunos capítulos com o ese 
“ E log io  de las encana»..-«n fW*-"

nan adheridas a  la  Econom ía, Ilu­
m inando ® or igual eu proceso y  eu 
contenido. A s i se com prende que 
una obra  com o ésta  de W eber, " I a  
Econom ía m undial al alcance de 
todoe” , anteo de colum brar el con­
cepto puro d e  la  Econom ía, sea  un 
recorrido Interesante, s u g e s t i v o  
haeta  la  fascinación, p o r  la  TécnU 
ca  y  la  Ciencia, ia s  cuales e leva­
ron lae poaibilidadee de p rodu c-. . ,, 
ci6n m undi^es. Decim os esto 

‘ « j í b r t ^ a í  el ca'rácter ge:

socu
B O B I, B A F A I  

oomerctal” . B 
b re  de negro 
M ontesó, edito 
Ocupa este Ubi 

esta Biblioteca, 
plosa, que desa' 
abundancia de 
den: gráficos, I  
ticas, etc., cuan, 
ganización  de ! ’ 
bre de n egoc io » 
zación : asunto f  
im portancia, q e  
único a  tener 
rece ante obr^ 
que lle ga  el f  
fron tado cor 
perstlción. F 
lo de  menos 
trasform ar, 
la  máquina 
quina, o  sea 
te  de todas 
hom bres o rg  
parece, repi' 
sa. P e ro  m ' 
identiflcándf 
m ente con < 
c ib ir  que s 
desierto  eet

,X jr

M i
sa técn ica orga''^ 
no c ircu lar sa’ y  
r a  e l negociaifiíc 
h oy  que sin á  
d «sconociend » 
n ica  de loa 
expuesto a 
los oomp)' 
filtración 
lapsos < 
la  admir 
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